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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte 34) 
 

10ª Cosa Preciosa: La Preciosa Unidad 
 

“Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los 
hermanos juntos en armonía! Es como el buen óleo sobre la 
cabeza, la cual desciende sobre la barba, La barba de Aarón, 
y baja hasta el borde de sus vestiduras; como el rocío de 
Hermón, que desciende sobre los montes de Sión; porque allí 
envía Jehová bendición, y vida eterna.” Salmo 133:1 al 3  

 
“El entonces, recostado cerca del pecho de Jesús, le 

dijo ¿Señor quién es?” Juan 13:25 El amor nos impulsa a 
hacer lo que podemos para mantener la unidad entre los 
hermanos. Si hay amor los unos con los otros, estamos 
dispuestos a perder lo que tenemos, sea reputación o 
cualquier cosa que tengamos en lo natural por el amor del 
Señor y el amor de la verdad que apreciamos. La verdad 
muchas veces tiene mala fama porque nosotros que 
supuestamente proclamamos la verdad estamos peleando 
siempre entre nosotros mismos. Qué mal aspecto presenta 
esto al mundo. Dios nos ha amado a cada uno y yo no sé si 
usted no se da cuenta porque a veces no nos damos cuenta.  
A veces decimos: “yo no le amo más a ese hermano.” Pero 
usted ama a ese hermano porque Cristo está en ese hermano 
y en cada creyente. Dios está en nosotros y Dios es amor. Si 
yo no quiero amar a mi hermano, tengo que procurar no 
amarle porque la naturaleza de Dios está dentro de mí. Es 
necesario permitir a esa naturaleza dentro de mí actuar, 
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entonces yo amaré a mi hermano. No es que procuro y digo: 
“ay, tengo que amar a este hermano” y hago el esfuerzo. ¡No 
el amor no es así! Es como un hermano explicó del amor en 
cuanto de la emoción natural. El muchacho ve a una chica y 
de repente tiene amor por ella. No es que dice, “voy a 
procurar tener amor por ella.” ¿Quién puede explicar como 
es? Es así con el amor de Dios, tenemos la vida de Cristo 
mismo, la misma vida de Dios. “Porque de tal manera amó 
Dios al Mundo que ha dado a su Hijo Unigénito para que 
todo aquel que en él cree no se pierda mas tenga vida 
eterna.” Juan 3:16 No buscamos dañar las cosas de nuestros 
hermanos, sino poner la vida por nuestros hermanos. Poner 
en riesgo nuestras vidas por los hermanos porque los 
amamos. 

“Os ruego, pues, hermanos por el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que 
no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo 
parecer.” (1ª Corintios 1:10 al 17) No repitiendo palabra por 
palabra, precisamente, pero sí en cuanto a la armonía. Qué 
haya armonía entre vosotros. ¡Qué iglesia sería, si esta fuera 
verdad siempre! ¡Qué pueblo seríamos! ¿Qué ejercito 
seríamos para el Señor si fuesen así todos perfectamente 
unidos en la práctica? “Porque he sido informados acerca de 
vosotros, hermanos Míos por los de Cloé, que hay entre 
vosotros contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros 
dice; Yo soy de Pablo, Yo soy de Apolos, y yo de Cefas y yo 
de Cristo.” Versos 11 y 12 Que necios somos de decir, “yo 
sigo a este hombre, o yo sigo a este otro hombre.” Nosotros 
seguimos a aquellos que predican la verdad, que predican a 
Cristo, sea quien sea porque si no predica a Cristo, no 
debemos seguirlo. Aquí los corintios estaban formando 
grupos a su parecer. Yo siempre he tenido miedo a estas 
cosas. Yo no quiero seguidores. Me molesta cuando alguien 
dice: “yo soy discípulo del hermano Virgilio.” Yo no quiero 
discípulos en el sentido de formar un grupo. ¿Para qué? 
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Nunca quise eso y no lo quiero. Yo quiero que los hermanos 
sigan a Cristo, no a mí, ni a otro. Si me aprecia por la 
enseñanza, bueno, está bien, porque yo aprecio a aquellos 
que predican verdad, pero hasta ahí nomás. Qué error grande 
cuando el hombre quiere arrastrar tras sí a la gente solamente 
para tener su grupo. “¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue 
crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el 
nombre de Pablo?” Verso13 Por supuesto que no. “Doy 
gracias a Dios de que a ninguno de vosotros, he bautizado, 
sino a Crispo y a Gayo, para que ninguno diga que fuisteis 
bautizados en mi nombre” Versos 14 al 15 Esta es la 
tendencia del ser humano. Por eso, hay gentes que tienen 
grandes seguidores porque ahí está la tendencia del ser 
humano de seguir ciegamente a un hombre y de jactarse: “él 
hizo así, vino a mí, etc.” “También bauticé a la familia de 
Estéfanas; de los demás, no sé si he bautizado a algún otro. 
Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el 
evangelio; no con sabiduría de palabras, para que no se 
haga vana la cruz de Cristo.” Versos 16 y 17 No vale la pena 
porque quita los ojos del Señor Jesús y este es el resultado 
final de todo esto. Los ojos son quitados del Señor Jesús y 
pone en alto el nombre de un hombre, en vez del Señor 
Jesucristo. Él es quien merece toda la atención.  

 “Por tanto si hay alguna consolación en Cristo, sí 
algún consuelo de amor, sí alguna comunión del Espíritu; Sí 
algún afecto entrañable, sí alguna misericordia. Completad 
mi gozo sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, 
unánimes sintiendo una misma cosa. Nada hagáis por 
contienda o por vanagloria; Antes bien con humildad, 
estimando cada uno, a los demás como superiores a él 
mismo” Filipenses 2:1 al 5 Vemos lo que nos dice Pablo. Si 
quiere hacerle feliz, haga así. Qué triste es ver cuando 
alguien hace así por contienda, para agitar a los hermanos y 
poner dudas en sus mentes yendo de un lugar a otro, de un 
culto a otro, no predicando a Cristo, sino que agitan a los 
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hermanos. “No mirando cada no por lo suyo propio, sino 
cada cual también por lo de los otros. Haya, pues, en 
vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús.” 
Versos 4 y 5 Este es el sentir de la humildad. 

En Hebreos 13:1 hay una frase bastante corta, pero 
contiene rica enseñanza. “Permanezca el amor fraternal.”  
La palabra permanecer significa: “quedarse en un lugar, en 
un estado, en una relación o expectativa.” Indica que ya 
existe. ¿Cómo puede permanecer una cosa que no existe 
todavía? Para que una cosa permanezca, primero tiene que 
existir. Si existe se puede permanecer y es un mandamiento 
dado a los hebreos. “Permanezca,” en otras palabras, “que el 
amor siga.” Está en marcha ya el amor. El consejo es que no 
vaya a impedirle. El amor fraternal ya está, ya existe. 

“Solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz. Un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis 
también llamados, en una misma esperanza de vuestra 
vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de 
todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.” 
Efesios 4:3 al 6 Ya hemos visto que hemos sido llamados a 
la paz, que Dios ya ha hecho la paz por medio del Señor 
Jesucristo y ahora tenemos el mandamiento de “guardar” de 
“ser solícitos,” eso es, más que dispuesto. Las reuniones para 
solucionar problemas, aunque son necesarias, a mí no me 
gustan porque si el Señor no hace la cosa, hablando no se va 
a solucionar nada. Podemos hablar y hablar, pero si Dios no 
toca el corazón vamos a hablar de balde. Me cuesta mucho 
hablar de este tema, pero tengo que hacerlo. Una hermana 
siempre me decía: “la persona persuadida contra su voluntad 
es de la misma opinión aún.” La unidad ya existe, no se hace, 
sino que se guarda. Cristo ya hizo la unidad. “Solícito” 
significa: “rapidez, dar prisa, hacer esfuerzo, ser listo o 
diligente.” Lo podemos traducir: “ser diligente para mantener 
la unidad.” 
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El Salmo 45 
 

por Corina Medina 
 

Más Hermoso de los Hijos de los Hombres 
 

Este es un Salmo de amor. “Rebosa mi corazón 
palabra buena; dirijo al rey mi canto; mi lengua es pluma de 
escribiente muy ligero. Eres el más hermoso de los hijos de los 
hombres; la gracia se derramó en tus labios; por tanto, Dios te 
ha bendecido para siempre.” Salmo 45:1 y 2 Este es un Salmo 
acerca del Señor Jesucristo, quien es más hermoso que los hijos 
de los hombres, y su esposa. 

La genealogía está registrada por la línea del padre. 
Cristo es el Hijo de Dios. En Lucas 1:31 al 35 el ángel 
apareció a su madre, una virgen joven y dijo: “…concebirás en 
tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS.  
Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor 
Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.  Entonces 
María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 
Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre 
ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual 
también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.” 
Él fue el más hermoso, más hermoso que los hijos de los 
hombres. 

Según Mateo 3:16 y 17, cuando Jesús fue bautizado, 
“…los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que 
descendía como paloma, y venía sobre él.  Y hubo una voz de 
los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia.” El Verbo llegó a ser carne y habitó entre la 
humanidad. 

El Salmo 84:11 declara: “porque sol y escudo es 
Jehová Dios; gracia y gloria dará Jehová. No quitará el bien a 
los que andan en integridad.” Esto nos muestra el fulgor de 
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Jesucristo. En Malaquías él es el Sol de Justicia (luminoso.) Él 
es la Luz del mundo. La palabra “luz” significa: fuego. ¿Qué 
dice Hebreos 12:29? “…nuestro Dios es fuego consumidor.” 
El sol consumiría, ¿no es cierto? Él es el Hijo hermoso de Dios, 
más hermoso que los hijos de los hombres. 

“Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de 
lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni 
sombra de variación. Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la 
palabra de verdad, para que seamos primicias de sus 
criaturas.” Santiago 1:17 y 18 Siendo nacidos de nuevo, 
somos hijos de Dios por fe en Cristo Jesús. “De modo que si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” 2ª Corintios 5:17 
Somos una creación completamente nueva, una vida nueva. 

El Salmo 45 habla de la novia siendo toda gloriosa 
adentro, su vestidura de oro brocado. Ella es bella, hermosa, 
primorosa. Nuestra vida nueva es bella, luminosa, hermosa y 
perfecta. Cantamos: “sobre Cristo la roca sólida nos paramos.” 
¿Cuál es nuestra posición? ¿Es nuestra bondad? No, es Cristo y 
Cristo sólo (el más hermoso.) Estuvimos en tinieblas alguna 
vez, pero ahora somos luz en el Señor. ¡Gloria a Dios! Pablo 
escribió: “porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora 
sois luz en el Señor; andad como hijos de luz.” Efesios 5:8 
“Haced todo sin murmuraciones y contiendas, para que seáis 
irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio 
de una generación maligna y perversa, en medio de la cual 
resplandecéis como luminares en el mundo; asidos de la 
palabra de vida…” Filipenses 2:14 al 16 Debemos vernos a 
nosotros mismos como luminares en Cristo. Contamos o nos 
ponemos de acuerdo con Dios que la vieja creación de Adán 
está muerta y somos levantados junto con Cristo. Dios ve a su 
Hijo en nosotros. Somos hijos de la resurrección, levantados 
juntos con él. Entramos en esto por la fe. ¡Alabanza a Dios!  

Los Saduceos no creyeron en la resurrección y estaban 
tentando al Señor en Lucas 20. Ellos preguntaron por una 
mujer quien se casó con un hombre quien murió y después se 
casó con sus hermanos. Jesús respondió en los versos 34 al 38 
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que la gente en este mundo se casa y se da en casamiento, pero 
en la resurrección, ni se casa, ni se da en casamiento. Son 
iguales a los ángeles y son hijos de Dios, siendo hijos de la 
resurrección. Moisés mostró que Dios es Dios de los vivos y no 
de los muertos cuando él le llamó el Dios de Isaac y Jacob. Él 
no es el Dios de los muertos, sino el Dios de los vivos, pues 
todos viven en él. Podemos considerarnos como vivos, más 
hermosos que los hijos de los hombres - en Cristo. 

Se habla de la resurrección en 1º Samuel 2:8, “él 
levanta del polvo al pobre, y del muladar exalta al 
menesteroso, para hacerle sentarse con príncipes y heredar un 
sitio de honor...” El hombre del polvo es la raza de Adán, ¿no 
es cierto? Estuvimos sin fuerza en nosotros mismos, pecadores 
y enemigos de Dios. (Romanos 5) Alabanzas a Dios, Cristo 
murió por los injustos. Hemos sido levantados afuera del polvo, 
afuera de Adán y en Cristo Jesús, nuestra Cabeza. ¡Gracias al 
Señor! Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios 
y una posición eterna con el Señor. (Romanos 6:14) 

En 1ª Corintios 15 leemos que hay una gloria del sol y 
otra gloria de la luna y otra gloria de los astros. (1ª Corintios 
15:40 y 41) Somos un pueblo bendecido. Habrá diferencia en 
esplendor de los santos en la resurrección. El cuerpo está 
sembrado en debilidad, pero resucitado en poder. (1ª Corintios 
15:42 y 43) Esperamos aquel día. Está sembrado un cuerpo 
natural, pero resucitado cuerpo espiritual. El primer Adán, una 
creación hermosa de Dios, llegó a ser defectuosa. El postrer 
Adán, Cristo, fue espíritu viviente, que poseemos cuando 
aceptamos al postrer hombre, el Señor del cielo. “Y así como 
hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la 
imagen del celestial.” 1ª Corintios 15:49 Alabanza al Señor, él 
es más hermoso que los hijos de los hombres. 

¿Cómo podemos decir que somos más hermosos que 
los hijos de los hombres? En Cantares 4:1 el novio habla a su 
novia y declara: “he aquí que tú eres hermosa, amiga mía; he 
aquí que tú eres hermosa; tus ojos entre tus guedejas como de 
paloma; tus cabellos como manada de cabras que se recuestan 
en las laderas de Galaad.” Dos veces él le dice: “tu eres 
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hermosa, tienes ojos como paloma.” Es importante ver como él 
ve. “Toda tú eres hermosa, amiga mía, y en ti no hay mancha.” 
Verso 7 La gracia del Dios viviente está haciendo esta obra en 
nosotros. ¡Alabado sea su nombre! 

Pablo declara en Efesios 5:25 al 27 que Cristo amó a la 
Iglesia tanto que se entregó a sí mismo por ella, para que 
pudiera santificarla y lavarla con el lavamiento de agua por la 
Palabra, para que pudiera presentarla a sí mismo una Iglesia 
gloriosa, sin mancha ni arruga, sino santa y sin mancha. 
¡Amen! 

“¿A dónde se ha ido tu amado, oh la más hermosa de 
todas las mujeres? ¿A dónde se apartó tu amado, y lo 
buscaremos contigo?” Cantares 6:1 Habrá una compañía 
esposa y ella será la más hermosa entre las mujeres. “¿A dónde 
se apartó tu amado, y lo buscaremos contigo?” Cuando se nos 
pregunten, podemos responder, ¿no es cierto? “hermosa eres 
tú, oh amiga mía...” Verso 4 Yo veo al Hermoso, bello y 
resplandeciente como la mañana. Yo veo al Señor Jesucristo 
viviendo en nosotros. ¡Alabanzas al Señor! “¿Quién es ésta 
que se muestra como el alba, hermosa como la luna, 
esclarecida como el sol, imponente como ejércitos en orden?” 
Cantares 6:10 Yo le veo como una reina guerrera quien ha 
tenido muchas batallas. “Por lo demás, hermanos míos, 
fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.”  Efesios 
6:10 Hay muchos que estorbarían nuestro camino, pero 
tenemos a Jesús. Esta esposa, con su esplendor y hermosura, se 
para en su fuerza que viene de él. Cristo en nosotros, esa es 
nuestra esperanza de gloria y hermosura para toda la eternidad. 
Entramos ahora en los atrios de aquel que es más hermoso que 
los hijos de los hombres con acciones de gracias. Un día 
entraremos en sus atrios celestiales con acciones de gracias y le 
veremos cara a cara. ¡O estimado Jesús, ven! Señor de señores, 
Rey de reyes, Maravillo, Consejero, Dios Todopoderoso, tu que 
eres el Príncipe de Paz, ven pronto. Conocemos a aquel que es 
más hermoso que los hijos de los hombres. 

8 



Lecciones Sobre 
1ª Tesalonicenses 

 
por Douglas L. Crook  

(parte 1) 
 

Introducción 
 

El tema principal de ambas cartas que el Apóstol 
Pablo escribió a los tesalonicenses es la segunda venida del 
Señor Jesucristo.  La doctrina de la segunda venida de Cristo 
es una de las doctrinas más prominentes del Nuevo 
Testamento.  Sin embargo, es una de las doctrinas más 
rechazadas de la Biblia por el pueblo de Dios.  Pocos 
predicadores hoy enseñan la verdad de la pronta venida de 
Jesús porque sus doctrinas corruptas fijan la atención del 
pueblo de Dios en las cosas de esta vida, en vez de poner la 
mira en las cosas de arriba, las cosas celestiales, de donde 
volverá nuestro Señor. 

La enseñanza de la segunda venida de Jesús es una de 
las enseñanzas esenciales sobre la cual son basadas muchas 
otras doctrinas.  Si procuramos quitar la doctrina de la 
segunda venida del cuerpo de la verdad del evangelio, 
muchas otras doctrinas pierden su valor y eficacia.  El cuerpo 
de verdad del evangelio de Cristo es como una pared de 
ladrillos.  Cada ladrillo es una doctrina.  Colocados juntos 
forman una pared entera, un cuerpo de verdad.  Si quitamos o 
rechazamos cualquier doctrina bíblica, debilitamos la pared 
de verdad.  Hay algunas doctrinas que se puede rechazar sin 
hacer caer todo el evangelio, aunque por rechazarlas no va a 
poseer el evangelio entero. Sin embargo, hay otras doctrinas 
fundamentales que si uno las rechaza, hace caer toda la pared 
del evangelio.  La doctrina de la segunda venida de Cristo es 
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una de estas doctrinas fundamentales.  Si esta enseñanza no 
es verdad, el evangelio de Cristo no tiene sentido, no tiene 
esperanza y no tiene poder para salvar. 

Ya que es tan importante y tan prominente en el 
Nuevo Testamento, es importante que la estudiemos y la 
entendamos.  Al estudiar el Nuevo Testamento encontramos 
que la segunda venida de Cristo sucede durante un periodo de 
tiempo y en varias fases.  No es un solo evento que sucede en 
un solo momento.  Empieza con el arrebatamiento del cuerpo 
de Cristo, los creyentes, en el aire como se describe en 
1ª Tesalonicenses 4, comenzando con los santos fieles, la 
primera fila, que son arrebatados antes del comienzo de la 
tribulación.  (1ª Corintios 15:23; Apocalipsis 3:10)  Esta es 
la fase recalcada en la primera carta a los tesalonicenses. 

El apóstol Juan registra varios arrebatamientos a los 
cielos durante los primeros tres años y medio de la 
tribulación.  La última fase de la segunda venida de Cristo 
sucede al fin de la tribulación cuando Jesús vuelve en su 
gloria con su Iglesia y vence a la bestia y al profeta falso y 
ata a Satanás por mil años.  En aquel tiempo Jesús restaurará 
la nación de Israel como cabeza de todas las otras naciones.  
La segunda carta de Pablo a los tesalonicenses da énfasis 
sobre la venida de Cristo en gloria con su Iglesia y corrige 
varias ideas y prácticas erróneas en cuanto a la doctrina de la 
segunda venida de Cristo. 

Cada capítulo en 1ª Tesalonicenses termina con una 
referencia a la venida del Señor y explica como esta verdad 
debe afectar la vida diaria del creyente. 

El afecto positivo de creer en la pronta venida de 
Jesús: 

1ª Tesalonicenses 1:10 – La seguridad de salvación. 
1ª Tesalonicenses 2:19 y 20 – Fidelidad y celo en 

servicio y ministerio. 
1ª Tesalonicenses 3:11 al 13 – Estabilidad en vivir la 

vida cristiana. 
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1ª Tesalonicenses 4:12 al 19 – Fuerza y consuelo en 
tiempos de tristeza. 

1ª Tesalonicenses 5:23 y 24 – Santificación de la 
vida. 

Para entender mejor la enseñanza de las dos cartas de 
1ª y 2ª Tesalonicenses sería provechoso recordarnos del 
nacimiento de la iglesia en Tesalónica. (Hechos 17:1 al 10)  
Los judíos alborotaron a los griegos contra los creyentes.  No 
sabemos exactamente cuánto tiempo Pablo estuvo en 
Tesalónica antes del disturbio. Algunos dicen solamente tres 
semanas, otros dicen seis meses, pero sabemos que cuando 
estuvo con los tesalonicenses aprovechó su tiempo y les dio 
un curso intensivo en las doctrinas del evangelio.  Se nota por 
la epístola que las doctrinas esenciales del evangelio fueron 
conocidas a los tesalonicenses.   

El propósito de Pablo en escribir a los tesalonicenses 
fue para encomendarles por su perseverancia en la fe a pesar 
de sufrir persecución intensa y animarles a seguir adelante en 
su fe.  También Pablo quiso refutar las acusaciones falsas 
contra sí mismo de ser cobarde, hipócrita y engañador.  
Además, escribió para contestar algunas de sus preguntas y 
para corregir algunos errores que se levantaron acerca de la 
venida del Señor. 

Con esa corta introducción vamos a empezar a 
considerar 1ª Tesalonicenses 1:1 al 5.  Como siempre, por 
favor, lea la porción de Escritura antes de seguir con la 
lección.  Silvano y Timoteo fueron compañeros de Pablo en 
el ministerio.  Timoteo fue enviado por Pablo a Tesalónica 
para averiguar la condición espiritual de los santos de 
Tesalónica.  Timoteo volvió e informó a Pablo que los 
tesalonicenses andaban fielmente en la fe a pesar de sufrir 
persecución intensa. 

Gracia y Paz – La gracia y paz de Dios el Padre y del 
Hijo pertenecen a los que están en Cristo.  La única manera 
de conocer la gracia y paz de Dios es por pertenecer al reino 
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de Cristo.  La única manera de ser miembro del reino de 
Cristo es por creer que Jesús es el Hijo de Dios mandado por 
el Padre para llegar a ser el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo.  (Romanos 5:1 y 2) 

Pablo recomendó la asamblea de tesalónica por ser 
una asamblea ejemplar.  Una asamblea ejemplar consiste de 
santos ejemplares.  Si nosotros queremos ser creyentes 
ejemplares y si queremos que nuestras congregaciones sean 
ejemplares, necesitamos demostrar las virtudes de los 
tesalonicenses que el Espíritu Santo alaba en esta epístola.  
Las vidas piadosas de los tesalonicenses y su regocijo en la 
Palabra de Dios, a pesar de su persecución, fueron la 
validación de la autoridad y eficacia del ministerio de Pablo y 
fueron evidencia de la elección de los tesalonicenses a la vida 
eterna.  

Antes de recibir el evangelio, los tesalonicenses 
fueron idólatras y cometían cualquier clase de perversión 
sexual en su adoración a dioses paganos.  Sus vidas fueron 
caracterizadas por las obras y manifestaciones de la 
naturaleza pecaminosa.  Sin embargo, cuando Pablo vino 
predicando el evangelio de un Salvador resucitado, muchos 
de los tesalonicenses fueron cambiados drásticamente para 
siempre.  Sus vidas cambiadas demostraron el poder del 
mensaje de Pablo.  Las cosas que caracterizaron sus vidas, 
después de obedecer el evangelio de Cristo, fueron las 
manifestaciones del hecho que Dios les habían elegido para 
la vida eterna. (Verso 4)  No fueron salvados por sus vidas 
cambiadas, pero sus vidas cambiadas resultaron por su 
salvación, su elección a la vida eterna. 

“Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de 
nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las 
aflicciones por el evangelio según el poder de Dios,  quien 
nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 
nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que 
nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los 
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siglos, pero que ahora ha sido manifestada por la aparición 
de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó 
a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio.” 2ª Timoteo 
1:8 al 10 

El hecho de que Dios nos ha elegido desde antes de la 
fundación del mundo es algo  muy difícil de comprender con 
nuestra mente finita, pero a la misma vez, es una verdad que 
nos da mucho consuelo. Yo creí en Cristo porque Dios en su 
presciencia me predestinó a la vida eterna. Una vida 
cambiada es una de las evidencias del hecho que yo he sido 
renacido, elegido por Dios, para poseer una vida que nunca 
cesa. 

“Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de 
su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 
hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a 
los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, 
a éstos también glorificó.”  Romanos 8:29 y 30 

El destino eterno de los que creen en Jesús como su 
Salvador es vida y gloria.   
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